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INTRODUCCIÓN






			La realidad actual, el mundo globalizado, el incesante tránsito de personas que viajan de unos continentes a otros ha permitido un cambio sustancial de la realidad social de las principales ciudades europeas. La vieja Europa, anclada en sus tradiciones durante siglos, ha asistido a una intensa transformación motivada por los movimientos migratorios. La llegada desde los años sesenta de miles de personas procedentes de diversas latitudes ha dado lugar a la configuración de una nueva Europa multicultural en la que diferentes etnias, culturas, tradiciones y religiones conviven en un mismo espacio.


			En este sentido, una de las comunidades que ha tomado mayor relevancia ha sido la musulmana, cuya presencia es cada vez más importante en las grandes ciudades de Europa Occidental. No obstante, el presente estudio no pretende realizar un análisis de la comunidad musulmana en Europa, sino centrarse en el impacto logrado por el islamismo, una de las corrientes ideológicas del islam que más ha destacado gracias a su incesante actividad social y política.


			Antes de avanzar, resulta preciso realizar una aproximación al concepto de islamismo. En primer lugar, cabe resaltar que el término islamismo se utiliza para hacer referencia a una ideología y no a una religión. Por tanto, al hablar del avance del islamismo, o del impacto del islam político en Europa, se trata de analizar los logros conseguidos por los representantes de una ideología concreta que, en ningún caso, ha de ser entendida como una forma de pensamiento generalizada entre todos los musulmanes. Dentro del islam hay numerosas corrientes y líneas de pensamiento entre las que se incluye el islamismo. De igual modo, dentro de este también se deben diferenciar varias tendencias entre las que cabe destacar la vertiente política, a la que nos referiremos como islam político, la vertiente salafista, que centra sus actividades en la labor social, y el yihadismo, la vertiente radical, cuyo objetivo es alcanzar la islamización mediante el uso de la violencia.


			Hoy en día, es frecuente, y en cierto modo normal, que, al hablar de islamismo, muchos dirijan su mirada hacia el islamismo radical, o hacia el terrorismo global, gran protagonista en las últimas décadas, y que, precisamente, ha utilizado la ideología islamista como argumento para legitimar sus acciones. Sin embargo, resulta necesario matizar y aclarar que igual que no se puede identificar islam —la religión practicada por millones de personas en todo el mundo— con islamismo, dentro de este también existen diferentes tendencias entre las que se encuentran aquellas que apuestan por el uso de la violencia para lograr sus objetivos y otras que, por el contrario, como el islam político, optan por una vía pacífica. Por tanto, el islamismo es una ideología de la que se nutren muchos grupos, cuyo objetivo principal es avanzar hacia una progresiva islamización del mundo en todas sus esferas; social, familiar, política, económica y, como no, religiosa. Al igual que islam, en este caso, el término islámico no es sinónimo de islamismo, tampoco sería correcto asociar este último con terrorismo, porque, aunque existen organizaciones terroristas que toman los principios islamistas para justificar sus actos, no todos los islamistas son terroristas, y entre los islamistas son muchos los que rechazan el uso de la violencia para lograr sus propósitos. Si bien siempre permanece la sospecha del mensaje oculto de las organizaciones islamistas no violentas y sus posibles vínculos con las vertientes más radicales.


			En este sentido, cabe resaltar que la mayor parte de los grupos terroristas, que desde los años setenta han enarbolado la bandera del islam para actuar contra todo aquel que no siguiera sus postulados, sí son islamistas. Se trata de personas que, partiendo de esta ideología, son defensoras de una línea de actuación violenta que es rechazada por otros sectores del islamismo. La vertiente moderada considera que la mejor vía para avanzar en sus objetivos ha de centrarse en una islamización progresiva, que incida en la predicación, en la concienciación social, en la participación política y en una presencia mediática que les permita ir dando pequeños pasos hacia la ansiada islamización.


			Considerando ambas realidades, sería posible abrir un intenso y arduo debate sobre la vinculación o no del islamismo con la actividad terrorista. A pesar de que existe esa clara diferenciación entre el islamismo moderado y el radical, a lo largo de los años se han constatado contactos entre dirigentes de organizaciones que aparentemente desarrollan su actividad dentro de un marco legal con grupos violentos. Son numerosas las preguntas que se plantean al respecto, pues tomando el islamismo como una ideología global que cada día es abrazada por más personas, resulta difícil delimitar cuál es la difusa línea que separa al islamismo moderado del radical. En muchos casos son las circunstancias las que llevan a miembros o simpatizantes de organizaciones moderadas a integrarse en grupos terroristas. Un claro ejemplo de esta realidad pudo verse tras el fallido Gobierno de los Hermanos Musulmanes en Egipto. La campaña de represión iniciada por el nuevo Gobierno de al-Sisi motivó que muchas personas afines a la Hermandad consideraran imposible continuar con su actividad por la vía pacífica. Como resultado, algunos de estos islamistas decidieron sumarse a las filas de grupos terroristas que abogaban por una confrontación directa con las autoridades para lograr sus objetivos.


			En Europa, también ha habido varias situaciones en las que han sido evidentes los contactos entre líderes de organizaciones moderadas y radicales, o incluso la evolución de miembros de entidades moderadas, que en un principio apostaban por una actividad pacífica y que con el tiempo optaron por integrarse en las redes terroristas internacionales. En otros casos, las declaraciones de algunos de los líderes islamistas europeos han sido interpretadas como un apoyo hacia las acciones violentas perpetradas por Hamás o grupos insurgentes en Iraq o en Siria.


			Es cierto que la repercusión mediática del islam político moderado no ha sido tan impactante como la lograda por el llamado “islamismo radical”. Sin embargo, los avances del islamismo en su vertiente pacífica han sido considerables en países de mayoría musulmana, donde algunos de estos grupos han llegado a convertirse en la principal fuerza política e incluso a gobernar. La presencia en Europa es más discreta y sus objetivos menos ambiciosos, pero ello no impide que el islam político vaya tejiendo sus redes y, en la actualidad, esté presente en la mayor parte de los países de la vieja Europa.


			Por lo general, el islamismo en sus diferentes vertientes ha sido observado como una amenaza, especialmente en los países de mayoría musulmana. Desde la irrupción de los primeros grupos islamistas en países como Egipto o Siria, las autoridades se esforzaron por reprimir sus actividades, por evitar su presencia social y sobre todo política. La fundación de los Hermanos Musulmanes en Egipto en 1928 demostró que las propuestas del islam político, basadas en el retorno a un islam puro y en la construcción de un mundo más justo que debería tomar como única referencia el islam, podían convertirlo en un movimiento de masas. Las ideas islamistas se fueron propagando y la excelente acogida encontrada en varios sectores de la sociedad impulsó a sus líderes a medir su verdadero potencial en el escenario político. Los resultados electorales en las primeras participaciones islamistas en los años cuarenta confirmaron el peso del islam político y animaron a sus dirigentes a intensificar sus actividades en todos los campos.


			La presencia islamista desencadenó una serie de acciones por parte de los Gobiernos destinadas a limitar su influencia. Muchas de estas acciones derivaron en episodios represivos que, en determinados momentos, lograron apartar al islam político de la vida pública. No obstante, en muchos de estos países, esa represión no pudo impedir que la corriente islamista continuara avanzando hasta convertirse en una clara alternativa de poder. Así, en la actualidad, el peso islamista es considerable en todos los países del norte de África y de Oriente Medio.


			Por su parte, Europa observó durante décadas el avance del islam político desde la distancia, considerándolo una realidad aje­­na, sin advertir que el islamismo ya estaba instalado dentro de sus fronteras. Los procesos represivos iniciados en los años cincuenta y sesenta en Egipto y en Siria habían impulsado a muchos islamistas a refugiarse en Europa y a continuar sus actividades de predicación y de expansión de los principios islamistas en sus nuevos lugares de residencia.


			Así, el islamismo, más allá de las organizaciones que lo han liderado, se ha convertido en un movimiento global, cuyas aspiraciones se centran en transformar el mundo y avanzar hacia una sociedad en la que todos los aspectos estén regulados por la ley divina, es decir, por la sharía. Un mundo ideal en el que religión, familia, política y economía se rijan por un mismo código, que no ha sido redactado por los hombres, sino por la divinidad. En este sentido, una de las máximas del islamismo es su rechazo a los sistemas políticos occidentales y a unos modos de vida que consideran contrarios a los principios islámicos.


			En un principio, los ideólogos islamistas como Hasan al-Banna proponían una islamización desde abajo, que a través de la predicación consiguiera convencer de la conveniencia de avanzar hacia ese modelo de sociedad islámica. No se trataba de volver a un islam medieval, sino de tomar el islam puro, la esencia del islam y adaptarla a la modernidad, en lo que el propio islam político ha definido como la “islamización de la modernidad”.


			A partir de estos principios, que podrían situarse como aquellos que definen a los Hermanos Musulmanes, han ido surgiendo cientos de organizaciones que han tratado de extender la ideología islamista por todo el mundo. Cada una de estas entidades ha debido adaptar su discurso a las circunstancias particulares de cada momento y a los contextos que las han rodeado. De aquí, que el inicial rechazo a los sistemas políticos seculares haya ido evolucionando hacia una aceptación que ha llevado, incluso, a utilizarlos como plataforma para ganar visibilidad. Por lo general, los grupos islamistas han elaborado un discurso pragmático orientado a ganar presencia en sus respectivos países. En Europa este discurso se centra en el reconocimiento de los valores europeos, la democracia, la integración en entornos multiculturales. Sin embargo, muchos han criticado que esta cara amable tan solo es parte de un doble discurso que esconde las verdaderas intenciones del islam político, que se sitúan muy alejadas de los valores democráticos europeos y que mantienen como único objetivo avanzar en la islamización.


			Tras varias décadas de trabajo, el islam político ha consolidado sus redes en Europa. Para ello, no solo se ha inspirado en los principios ideológicos de las grandes organizaciones islamistas, sino que también ha tomado como referencia las estrategias que permitieron al islamismo convertirse en un fenómeno de masas en los países de confesión mayoritaria musulmana. De este modo, el islam político europeo ha ido ganando presencia en diferentes ámbitos, destacando su actividad social, educativa, asistencial, religiosa y política. Lógicamente, los objetivos en Europa son mucho menos ambiciosos, así, mientras que en países como Turquía, Egipto, Marruecos o Túnez el islam político ha conseguido estar presente en los Gobiernos, la acción en Europa se limita a ganar relevancia en los órganos representativos del islam y en atraer nuevos seguidores. El islam político sitúa sus objetivos a largo plazo, sus representantes son conscientes de que en las circunstancias actuales resulta imposible avanzar en su propósito de islamización en los países europeos. Sin embargo, la tranquilidad con la que pueden trabajar en Europa les permite ir consolidando sus posiciones y preparar el terreno para el futuro. El islam político actúa sobre la hipótesis del incremento de la población musulmana en Europa. No cabe duda de que tendrán que pasar muchas décadas para que los musulmanes tengan un peso político relevante, por tanto, el objetivo ahora se sitúa en establecer las bases para convertirse en referencia política en un futuro.


			Muchos interpretan esta estrategia como una amenaza que podría llevar a una progresiva islamización de Europa. Como se irá analizando, el contexto europeo es muy diferente al de los países en los que el islam político ha conseguido arrastrar a las masas. Lo que resulta evidente es que, de momento, son pocos los musulmanes europeos que simpatizan con los principios islamistas. El islam en Europa es heterogéneo y muchos musulmanes prefieren vivir la religión de una manera íntima alejados de las grandes corrientes ideológicas. Gran parte de los musulmanes europeos, a la vez que reivindican el reconocimiento de su singularidad en Europa, aceptan el marco de convivencia en el que interactúan y no pretenden cambiar las estructuras. Por tanto, el gran reto para el islam político se sitúa en atraer a amplios sectores de la población musulmana europea y convencerlos de las bondades de su programa. Para ello, las organizaciones islamistas europeas se presen­­tan como defensoras de los intereses de los musulmanes y son especialmente activas a la hora de conseguir el reconocimiento y la aceptación por parte de las autoridades, y de la sociedad en general, de los principios y las tradiciones islámicas.


			La nueva Europa multicultural está realizando grandes avances destinados a lograr la integración de las distintas realidades religiosas y culturales. Para ello, todos los países están desarrollando políticas de integración que favorecen una mayor presencia del islam en la vida cotidiana. Así, periodos como el Ramadán, festividades como el Aid al-Adha, la oración del viernes y otros rituales comienzan a tener su espacio en las principales ciudades europeas. De igual modo, se avanza en la creación de un mercado que ofrezca a los musulmanes productos adaptados a las restricciones impuestas por la ley islámica. Todos estos avances, naturales en una sociedad multiétnica, son interpretados por el islam político como logros propios y así tratan de presentárselos a la comunidad musulmana.


			El presente libro analiza de un modo objetivo la presencia y el silencioso avance del islamismo en Europa. Las noticias alarmistas pretenden advertir de un cambio inminente en Europa hacia la islamización. En este sentido, hay escenarios que son innegables, como es la creciente presencia de población musulmana en Europa, así como la existencia de corrientes conservadoras que ansían transformar las estructuras sociales y políticas del Viejo Continente en un lugar en el que predominen los principios islámicos. Es por ello por lo que el islam político ha asumido un protagonismo destacado como movimiento destinado a liderar ese hipotético proceso de transformación.


			No se trata de adivinar el futuro ni de predecir lo que pueda suceder en Europa dentro de cincuenta o de cien años, sino de analizar unos hechos y una realidad que podrían suponer el inicio de una posible evolución en la que, junto con la actividad de los grupos islamistas, tendrían que entrar en juego muchos otros factores para llegar a su consecución.


			Para ello, se analizarán diferentes aspectos que han contribuido a reforzar la presencia del islam político en Europa, como han sido su evolución histórica, su activismo político, el impacto de sus propuestas o cómo la mal llamada “Primavera Árabe” influyó en el privilegiado estatus que mantenían las organizaciones inspiradas en los principios islamistas en diferentes países europeos. A pesar de la relevancia alcanzada por las diferentes vertientes del islamismo, el objetivo principal de este trabajo es analizar los logros alcanzados por la vertiente política y determinar su presente dimensión, así como sus metas a corto, medio y largo plazo.









			




CAPÍTULO I


			
EL ISLAMISMO Y SU IMPACTO GLOBAL






			
La irrupción del islamismo


			Durante décadas, tanto los Gobiernos de las grandes potencias occidentales como los regímenes autoritarios del norte de África y Oriente Medio actuaron de espaldas a una realidad que de forma progresiva iba ganando peso en diferentes lugares. En algunos países de mayoría musulmana, los líderes políticos fomentaron la secularización de la vida pública y la consolidación de Estados laicos, sin tener en cuenta que, al mismo tiempo, una nueva forma de entender el mundo, inspirada en principios islámicos, comenzaba a calar entre importantes sectores de la población.


			La fractura social presente en gran parte de estos países, los problemas económicos y la ausencia de democracia favorecieron la irrupción de grupos islamistas que, basados en un discurso alternativo, abogaban por la construcción de una sociedad igualitaria regida por la interpretación política de los principios del islam. Las propuestas islamistas fueron ganando adeptos entre los grupos sociales que anhelaban cambios en sus estructuras. En este contexto, la respuesta de muchos de los Gobiernos se centró en aprovechar el control efectivo que ejercían sobre todas las esferas para excluir a los promotores de este opuesto modo de entender el mundo. Muchos dirigentes consideraban que apartar de la vida pública a los principales grupos que abogaban por los principios del islam político podría ser suficiente para acabar con el avance de una corriente ideológica cuyas propuestas amenazaban el statu quo alcanzado tras los procesos de descolonización. Sin embargo, los grupos inspirados por los principios islamistas continuaron trabajando en la sombra y fortaleciendo sus estructuras, mientras esperaban la llegada del momento propicio para emerger como movimiento de masas.


			La ineficacia mostrada por algunos Gobiernos para satisfacer las necesidades básicas de sus ciudadanos fue aprovechada por los islamistas para ampliar sus redes asistenciales con la construcción de hospitales, escuelas o centros culturales. La creciente presencia islamista en los lugares más desfavorecidos indujo a mucha gente a observar a las organizaciones movidas por estos valores como entidades que no solo se preocupaban por sus precarias situaciones, sino que también se esforzaban por resolver sus problemas. Así, mientras los Gobiernos incrementaban la represión contra los líderes de las diferentes organizaciones, las propuestas islamistas iban encontrando cada día mayor aceptación en amplios sectores sociales.


			Desde las primeras décadas del siglo XX los grupos islamistas han desarrollado una acción completa estructurada mediante el establecimiento de diferentes ramas o secciones. La rama asistencial ha sido, en algunos casos, la más visible, pero junto a ella, se han articulado importantes actividades financieras y empresariales que han contribuido a costear todos estos proyectos que, por otro lado, también han sido objeto en importantes donaciones llegadas en su gran mayoría de los países del golfo Pérsico. La labor económica y asistencial ha estado siempre complementada por una incesante actividad política que ha actuado en todos aquellos frentes en los que el islamismo ha tenido oportunidad de lograr representación. En algunos países en los que los partidos políticos islamistas fueron ilegalizados, el islam político trabajó para que sus representantes se insertaran en formaciones políticas legales o para que obtuvieran representación parlamentaria mediante candidaturas independientes. En muchos casos, la actividad política se extendió más allá de los Parlamentos, pues ante la imposibilidad de formar partidos en algunos países, destacadas figuras islamistas ocuparon cargos directivos en los colegios profesionales y alcanzaron posiciones que les otorgaban una destacada presencia pública y capacidad de influencia sobre las decisiones políticas.


			En ocasiones, cuando la situación así lo ha requerido, las organizaciones islamistas también han contado con un brazo armado, cuya misión se centró en desestabilizar a los diferentes Gobiernos. Los Hermanos Musulmanes, el principal movimiento que lideró la acción islamista desde una perspectiva política, hoy conocido como “islam político”, también contó con un potente brazo armado en Egipto en los años cuarenta. Años después fueron los Hermanos Musulmanes sirios los que desplegaron su brazo militar, y en la actualidad organizaciones como Hamás o la chií Hezbollah, también complementan sus acciones con un brazo militar.


			Retornando al proceso de expansión del islam político, se pue­­de comprobar como la represión ejercida contra el islamismo por parte de los Gobiernos en muy pocos casos logró sus objetivos. Los grupos islamistas mantuvieron una destacada influencia en la vida social, económica y política e incrementaron el reconocimiento por parte de diversos sectores de la población hacia su labor. Es más, la represión no solo no logró frenar el avance del islamismo en los territorios controlados por cada uno de los Gobiernos, sino que sirvió como acicate para que muchos de los líderes islamistas perseguidos escaparan y continuaran con la difusión de sus ideas en otros países, logrando que los principios islamistas calaran en lugares tan distantes como Europa o Estados Unidos.


			El islamismo no solo evolucionó en los países árabes en los que se establecieron regímenes presidencialistas de corte autoritario, como fue el caso de Egipto, Siria, Argelia, o Libia, sino también en aquellos como Marruecos o Jordania, en los que las monarquías legitimaban su poder en su descendencia directa del profeta. De igual modo, el islamismo también ha ido avanzando en los países del golfo Pérsico, donde las condiciones socioeconómicas y políticas han sido diametralmente opuestas. Algunas de las monarquías del golfo simpatizaron en un primer momento con las propuestas islamistas. Sin embargo, el apoyo mayoritario logrado por organizaciones islamistas en varios países ha llevado a muchos de los dirigentes a ver amenazada su posición y a declarar la guerra a organizaciones como los Hermanos Musulmanes. En este sentido cabe destacar el caso de Arabia Saudí, donde la familia al-Saud, en su objetivo común por extender los principios conservadores del islam por todo el mundo, acogió y colaboró de forma estrecha con los Hermanos Musulmanes durante los años sesenta. No obstante, las pug­­nas por liderar esa expansión fueron creando fricciones y en la actualidad, tanto Arabia Saudí como Emiratos Árabes o Bahrein han incluido a los Hermanos Musulmanes y a las organizaciones vinculadas con el movimiento islamista alrededor del mundo en la lista de las organizaciones terroristas.


			Mención aparte merece el caso de Qatar. El pequeño emirato se convirtió en refugio de cientos de islamistas cuando estos comenzaron a ser perseguidos en sus respectivos países. Qatar fue contemplado como un paraíso en el que destacadas figuras islamistas pudieron continuar con sus actividades de predicación y de promoción de sus principios. Algunos de ellos, como Yusuf al-Qaradawi, se convirtieron en figuras relevantes dentro del país y aprovecharon los medios puestos a su disposición por el Gobierno catarí para extender su influencia a otros países. De este modo, al-Qaradawi logró consolidarse como uno de los referentes ideológicos del islam político en el mundo y consiguió acaparar un peso destacado en el islam político europeo.


			La vinculación de Qatar con el islam político, y más en concreto con los Hermanos Musulmanes, ha sido desvelada por los periodistas franceses Christian Chernot y Georges Malbrunot en su publicación Qatar Papers, en la que aseguran que el matrimonio entre las grandes organizaciones islamistas y Qatar responde a una estrategia trazada por el emir Tamim bin Hamad al-Thani para extender los principios del islam político por todo el mundo y convertir a Qatar en el referente ideológico del islam suní. Chernot y Malbrunot aseguran que el emirato trabaja potenciando tres ejes principales. El primero serían sus millonarias inversiones en Europa que están permitiendo una incesante proyección internacional de Qatar. El segundo, la promoción institucional e ideológica realizada por la televisión catarí al-Jazeera. Y el tercero, la estrecha relación con los Hermanos Musulmanes a los que financia y en los que se apoya para difundir el mensaje combinado de política e islam en los que se cimienta el emirato.


			No obstante, la crisis diplomática abierta en los últimos años con sus vecinos del Golfo ha llevado al emirato a suavizar su discurso y a adquirir compromisos que obligan a Qatar a distanciarse de los Hermanos Musulmanes. El descrédito acumulado por la Hermandad tras alcanzar la mayoría parlamentaria y la presidencia en Egipto, y la posterior reacción internacional que ha situado al movimiento como una potencial amenaza para algunos países europeos, y como una organización terrorista para Arabia Saudí, Egipto, Emiratos Árabes y Bahrein ha motivado el cambio de estrategia de Qatar con el que pretenden esconder sus lazos con los Hermanos Musulmanes.


			A pesar de la presente campaña contra el islam político, el islamismo ha extendido sus tentáculos más allá del mundo árabe. Su evolución ha sido similar en otros países en los que el islam suní es mayoritario. Las primeras teorías islamistas en Turquía comienzan a florecer a finales del siglo XIX, pensadores como Said Nursi impulsaron una revisión del islam que podría ser considerada el germen de los diferentes movimientos islamistas que fueron surgiendo con posterioridad hasta la consagración del AKP (Adalet ve Kalkinma Partisi, Partido de la Justicia y el Desarrollo) de Recep Tayyip  como fuerza política mayoritaria. Por su parte, en el subcontinente indio, la irrupción de Jammat-e-Islami en 1941 permitió la consolidación de estos principios y actuó como una de las fuerzas que promovieron la fundación de Paquistán. De igual modo, diferentes grupos islamistas han acaparado un elevado protagonismo en otros países del entorno, entre los que cabría destacar el caso de Afganistán.


			No obstante, no sería correcto reducir la influencia del islam político a los países de mayoría musulmana, pues los principios islamistas han logrado asentarse en territorios donde el porcentaje de población que confiesa el islam es todavía reducido. Sin embargo, y centrando el análisis en el caso de Europa, la relevancia de estas organizaciones es cada vez mayor. En la mayoría de los casos, los grupos integrados en las redes internacionales islamistas encuentran un importante apoyo económico y organizacional que los permite poner en marcha proyectos como la construcción de grandes mezquitas, escuelas y centros culturales que se han convertido en referente para muchos musulmanes europeos. Esa financiación, generalmente opaca, suele llegar, como ya se ha comentado, de los países del Golfo y en concreto de Qatar. Esta pre­­sencia física, junto con la ya comentada actividad política, está permitiendo al islam político adquirir cada día mayor relevancia en Europa y ganar influencia.


			Por tanto, y a pesar de la actitud tomada por muchos dirigentes árabes de ignorar la realidad social que se vive dentro de las fronteras y de la escasa relevancia otorgada por la comunidad internacional hacia el avance islamista, el islam político se ha convertido en un fenómeno social cuyo peso va en aumento en diferentes latitudes del planeta.


			Un caso llamativo al respecto lo encontramos en Reino Unido, cuya capital, Londres, fue durante años el refugio de islamistas. Las grandes figuras del islam político encontraron en “la city” el lugar idóneo para desarrollar sus actividades con total libertad y extender su influencia por toda Europa. Tan elevada era la presencia de islamistas —moderados y radicales— en Londres en los años noventa, que las autoridades francesas, ya preocupadas por los primeros atentados perpetrados por grupos terroristas argelinos, de modo despectivo, se referían a la capital británica como “Londonistán”. Sin embargo, el creciente protagonismo alcanzado por el islamismo tras las revueltas árabes, unido a la presión realizada por parte de algunos de los socios preferentes en el golfo Pérsico, como Emiratos Árabes o Arabia Saudí, empujaron al que fuera primer ministro, David Cameron, a rediseñar su estrategia y a promover un estudio sobre el islam político. Las conclusiones del informe “‘Political Islam’, and the Muslim Brotherhood Review” encargado por la Cámara de los Comunes establecían que la pertenencia a organizaciones inspiradas en la ideología de los Hermanos Musulmanes es un posible indicador de extremismo y, por tanto, el privilegiado estatus del que habían disfrutado las organizaciones islamistas hasta la fecha comenzó a resquebrajarse. El informe ha representado un punto de inflexión en la postura adoptada hacia el islam político en Reino Unido que podría extenderse al resto de Europa, donde, en algunos casos, los grupos islamistas son observados con mayor desconfianza. Informes similares han sido ya encargados por el Gobierno austriaco y por el Gobierno francés.


			
El largo camino hacia la islamización


			Las primeras corrientes que comenzaron a plantear la necesidad de construir una sociedad basada en sus tradiciones y una vuelta a la esencia del islam surgieron ya a finales del siglo XIX. Estas nuevas tendencias emergieron al albor del movimiento intelectual que se había extendido por los actuales territorios de Egipto, Líbano y Siria, y que fue conocido como al-Nahda, o el Renacimiento Árabe. Figuras como Yamal al-Din al-Afghani, o Muhammad Abduh sentaron las bases de lo que años más tarde, y gracias al empuje dado por Hasan al-Banna, fundador de los Hermanos Musulmanes, se convertiría en un movimiento ideológico internacional, que adaptaría esos valores hasta convertirlos en la ideología que dio origen a lo que hoy se conoce como islam político.


			Según los intelectuales de esta nueva corriente, la injerencia colonial y la progresiva pérdida de valores por parte de aquellos que querían imitar los modos de vida occidentales, habían llevado al islam a perder su esencia. La nueva distribución de las fronteras del desaparecido Imperio otomano tras la Primera Guerra Mundial, sumada a la influencia británica y francesa en gran parte de los países de la cuenca sur del Mediterráneo, favoreció el desarrollo de las teorías que defendían la esencia islámica del mundo árabe y el rechazo al control europeo de sus respectivos territorios.


			La creación de la Sociedad de los Hermanos Musulmanes en Egipto en el año 1928 supuso el punto de partida para la propagación de una corriente ideológica que cimentaba sus principios en la necesidad de retornar al islam y de avanzar hacia el restablecimiento de una sociedad islámica en la que todos los aspectos de la vida estuvieran regidos por las normas incluidas en la ley islámica, la sharía. En pocos años los Hermanos Musulmanes lograron contar con destacada presencia en las principales ciudades egipcias. En este contexto, y siguiendo su objetivo de avanzar en la islamización, en los años cuarenta, la Hermandad inició su expansión hacia los países vecinos y establecieron grupos vinculados a la organización en Palestina, Jordania y Siria. Pocos años después, la represión promovida por el presidente egipcio Nasser contra los miembros de la Sociedad en los años cincuenta obligó a muchos de ellos a exiliarse. Fueron numerosos los países que acogieron a los miembros de los Hermanos Musulmanes, cuyos integrantes también buscaron refugio en Europa, donde continuaron predicando los principios que habían llevado a la Hermandad a convertirse en una clara alternativa política en Egipto en primer término, y años más tarde en Siria y en Jordania.


			De forma paralela, en el subcontinente indio surgió Jamat-­i-Islami, un movimiento que, inspirado en los mismos principios que defendían los Hermanos Musulmanes, trató de extender la necesidad de avanzar hacia un contexto social y político gobernado por el islam. Los contactos entre ambos movimientos islámicos fueron fluidos desde sus orígenes. Incluso durante los primeros años, Said Ramadan, una de las figuras más destacadas de los Hermanos Musulmanes y principal precursor de la expansión del movimiento en Oriente Próximo y en Europa, viajó a Lahore para contribuir a la consolidación de Jamat-i-Islami en el recién creado Paquistán.


			Los principios islamistas poco a poco fueron penetrando en los países del norte de África. Libia, Túnez, Argelia y Marruecos vieron cómo iban surgiendo y consolidándose asociaciones inspiradas en la ideología difundida por los Hermanos Musulmanes. De igual modo, el exilio de miembros de los Hermanos Musulmanes en países europeos, sumado al proceso de inmigración iniciado en los años sesenta, que llevó a miles de trabajadores magrebíes y turcos a buscar nuevas oportunidades en los industrializados países europeos, permitió que los principios islamistas comenzaran a calar entre la incipiente población musulmana de Europa. Un proceso que en menor escala también tuvo su impacto en Estados Unidos y Canadá durante estos años.


			En este sentido, y a diferencia de la situación hostil que debieron enfrentar las organizaciones islamistas en los países de confesión mayoritaria musulmana, en Europa y América encontraron un contexto mucho más favorable. En realidad, cuando las primeras asociaciones islámicas comenzaron a asentarse en Europa, nadie prestó atención a las ideologías por las que se regían. En aquel momento, el desconocimiento hacia todo lo relativo con el mundo islámico era generalizado y el surgimiento de estas asociaciones fue en la mayor parte de los casos ignorado. El interés por esta realidad no surge en Europa hasta que la comunidad musulmana comienza a tener una mayor presencia a finales de los años ochenta. Años después, los trágicos atentados cometidos en nombre del islam impulsaron tanto a medios de comunicación como al mundo académico y al político a prestar más atención a lo que representaba el islam en Europa. La mayor presencia mediática despertó cierta curiosidad por conocer la diversidad existente dentro de una comunidad que hasta el momento había sido observada como una realidad homogénea.


			En cualquier caso, ese desconocimiento, esa falta de interés es la que permitió a las asociaciones islamistas consolidarse en Europa y avanzar hasta situarse como entidades representativas y defensoras de los intereses de los musulmanes. Y es que, una de las características del islamismo, junto con su activismo político, es su capacidad de adaptación a las circunstancias, que se cimienta en uno de sus principios fundamentales expresado en sus objetivos de “islamizar la modernidad”.


			Esto quiere decir que el islam no tiene que adaptarse a la modernidad y que es esa modernidad la que debe adaptarse a él. A diferencia de otras corrientes conservadoras, el islam político no renuncia a la modernidad, alaba los avances tecnológicos y las comodidades del mundo actual, pero respetando los principios religiosos que deben prevalecer por encima de todo y que han de marcar el devenir de todas las parcelas de la vida. Ese es el gran objetivo del islamismo, cuyos seguidores no tienen prisa en conseguir, ya que están convencidos de que la islamización responderá a un proceso natural, en el que, gracias a las propuestas realizadas desde sus diferentes plataformas, la humanidad entenderá que “el islam es la solución” y pondrá en práctica este lema que es otro de los que define la ideología islamista.


			En este punto cabe destacar la diferencia del islam político con otras corrientes islamistas como el salafismo. El salafismo se nutre de los mismos principios islamistas que impulsaron el islam político. Comparten los objetivos de avanzar hacia una sociedad en la que todos los aspectos estén regulados por la ley islámica. Sin embargo, mientras que el islam político aboga por una acción política combinada con una intensa labor social, los salafistas consideran que esa evolución hacia una sociedad islámica y hacia la restauración del califato debe llegar por una acción eminentemente social. Si bien, en determinados momentos puntuales, como fueron las elecciones celebradas en Egipto en el año 2012, los salafistas también optaron por la participación política como vía para avanzar en sus objetivos.


			Por tanto, el salafismo ha logrado una importante presencia social, que no ha generado reacciones contrarias por parte de las autoridades de los diferentes países donde han logrado consolidarse. Por norma general se han mantenido alejados de la actividad política sin representar una amenaza para ningún régimen político. Por el contrario, el islam político fue tomando cada vez mayor relevancia en diferentes países donde el islam es la religión mayoritaria.


			La consolidación de los grupos islamistas como alternativa política en países de Oriente Medio y del norte de África no consiguió alertar a los dirigentes europeos que no fueron capaces de vincular a las organizaciones islámicas con las que ellos negociaban los procesos de integración del islam en Europa, con los movimientos islamistas internacionales. En numerosas ocasiones llegaban noticias desde Egipto, Palestina o Argelia que alertaban del arraigo social y del peso político que iban alcanzando estas organizaciones. Sin embargo, en Europa todo se observaba desde la distancia, como algo ajeno que nada tenía que ver con el Viejo Continente, en el que imperaba la democracia, los principios liberales y el Estado del bienestar. Europa avanzaba al margen de lo que sucedía en sus países vecinos, sin tener en cuenta que, con cuentagotas, el islamismo se iba extendiendo también por muchas de sus ciudades.


			El primer objetivo del islam político europeo fue que las autoridades reconocieran sus tradiciones y la presencia del islam como una realidad europea. Es evidente que las aspiraciones islamistas no quedan en este primer estadio, sino que se plantean objetivos igual de ambiciosos que los de sus organizaciones hermanas en los países de confesión mayoritaria musulmana. Salvo en contadas excepciones, como fue el Gobierno de Mohammed Morsi en Egipto, los islamistas han actuado de modo pragmático, sereno y sobre todo paciente. Saben que van a necesitar mucho tiempo para alcanzar sus objetivos en Europa, pero para ello llevan ya muchos años trabajando y sentando las bases para ir consiguiendo pequeños logros que los llevarán a avanzar de modo lento pero gradual en sus objetivos de islamización, o de islamizar la modernidad.


			
Islamismo moderado e islamismo radical


			El término islamismo se ha convertido en un vocablo pronunciado de forma frecuente en las noticias e incluso en las conversaciones informales. Sin embargo, el uso de esta palabra no siempre se realiza de forma correcta. Todavía hay quien se refiere a la comunidad islámica como “los islamistas”, o incluso quien en un programa de televisión presenta a un destacado “arabista” como “islamista”. Esta confusión induce a que solo en aquellos círculos más instruidos en la materia se diferencie entre islam e islamismo. Por otro lado, islamismo generalmente se ha asociado a los grupos terroristas inspirados por estos principios, sin que en muchos casos quede clara la diferencia entre las diferentes tendencias dentro de la ideología islamista.


			No obstante, con frecuencia se habla de islamismo moderado y de islamismo radical. En el capítulo introductorio ya se ha hecho alusión a ambos, pero ¿qué son?, ¿qué los diferencia?, ¿cuáles son sus orígenes? El término islamismo se ha generalizado en los últimos años para referirse a aquellos sectores del islam que ansían la creación de un Estado universal regido por los principios de la ley islámica. Las teorías defendidas en un primer momento por los Hermanos Musulmanes han ido evolucionando y adaptándose a los diferentes contextos en los que han debido desarrollarse. Así, mientras en Egipto los Hermanos Musulmanes debieron enfrentarse a las restricciones impuestas por el Gobierno egipcio en los años cuarenta y formaron milicias que atentaron contra objetivos gubernamentales, la situación en Jordania fue diametralmente opuesta, y la connivencia con el régimen monárquico permitió a los Hermanos Musulmanes disfrutar de una situación privilegiada durante décadas. En Siria, la llegada del partido Baaz al poder en 1963 apartó a los Hermanos Musulmanes de la vida política y llevó a parte de sus dirigentes a buscar la confrontación armada para lograr sus objetivos, mientras que en Palestina el enquistamiento del conflicto empujó a los miembros de los Hermanos Musulmanes a sumarse a la ofensiva tras la creación de Hamás.


			Por tanto, ¿podemos hablar de islamismo moderado y radical o todo responde a una evolución particular del contexto en el que cada grupo inspirado en los principios del islam político desarrolle sus actividades?


			Los Hermanos Musulmanes en Egipto habían apostado en sus orígenes por una acción pacífica basada en la predicación, con la que buscaban alcanzar la islamización desde abajo tomando como herramienta principal la persuasión. Sin embargo, las circunstancias llevaron a muchos miembros a su radicalización. Su implicación política en los años cincuenta y el deseo de hacerse con el poder en Egipto tras la Revolución de los Oficiales Libres propiciaron una dura represión por parte de Nasser que finalizó con el encarcelamiento de gran parte de los líderes de la organización islámica. Los años en prisión fueron claves para dar forma y segregar lo que hoy conocemos como “la tendencia islamista moderada” y la “radical”. Los miembros moderados de los Hermanos Musulmanes, liderados por el guía supremo de la organización Hasan al-Hudaybi, apostaron por adoptar un discurso pragmático, orientado a recuperar su reconocimiento social y a llegar a un acuerdo con el régimen que les permitiera restablecer sus actividades en Egipto. Por su parte, los miembros más radicales, motivados por las teorías desarrolladas por Sayyid Qutb, optaron por tomar una posición más militante en la que se resistían a renunciar a sus objetivos y abogaban por utilizar todos los medios a su alcance para avanzar en la islamización.


			Es así como surge una tercera vía dentro del islamismo, la conocida como “yihadismo”, en la que se mantienen los objetivos y la ambición política pero considerando el uso de la violencia como la única vía para avanzar en sus propósitos.


			La llegada de Sadat a la presidencia de Egipto supuso el renacimiento de los Hermanos Musulmanes y la confirmación de la división fraguada durante los años en los que la cúpula de la organización había permanecido en prisión. La postura oficial de los Hermanos Musulmanes fue la de adoptar una línea de actuación pacífica. El rechazo al uso de la fuerza no suponía renunciar a su objetivo final de alcanzar la consecución de un Estado islámico, pero sí el establecimiento de objetivos menos ambiciosos a corto y medio plazo. De este modo, los integrantes de la Hermandad se comprometían a aceptar los sistemas políticos y sociales vigentes con el fin de ganar presencia en Egipto y prepararse para el futuro.


			Esta postura fue completamente rechazada por los sectores radicales. Para ellos, la única vía para avanzar en sus objetivos era actuando de forma directa mediante el uso de la fuerza. La acción violenta permitiría eliminar a los dirigentes que gobernaban, no solo en Egipto, sino en el resto de los países arabo-musulmanes y que estaban impidiendo que el islamismo pudiera consolidar sus propuestas. Desde ese momento comenzaron a proliferar en Egipto células terroristas que centraron sus actividades en actuar contra intereses gubernamentales. Estos grupos se inspiraban en la misma ideología de los Hermanos Musulmanes y mantenían los mismos objetivos; sin embargo, los métodos empleados eran diametralmente opuestos. Los grupos violentos acusaban a los Hermanos Musulmanes de aceptar e, incluso, de participar en unos sistemas políticos contrarios al islam. Las tensiones y las afrentas permanentes fueron generando un distanciamiento entre ambas facciones, que continuó años más tarde con el surgimiento de otros grupos yihadistas que abogaban por una acción cada vez más violenta.


			Los principios difundidos por Sayyid Qutb en sus numerosos escritos sirvieron de inspiración para la creación de diferentes organizaciones. Entre ellas destacó Takfir wal-Hijra, un grupo terrorista que centró sus ataques en atentados contra la población copta y contra turistas occidentales. El objetivo de Takfir wal-Hijra era minar las principales fuentes de ingresos del país para generar caos y pobreza que impulsara a los más necesitados a lanzarse a las calles y acabar con el Gobierno. No obstante, el grupo terrorista que más miedo sembró en Egipto fue la Yihad Islámica. Esta organización estuvo relacionada con el asesinato del presidente Anwar Sadat, a la vez que ha sido considerada como responsable de numerosos atentados cometidos en la década de los ochenta y noventa. Entre los años 1991 y 1998 la organización estuvo encabezada por el actual líder de al-Qaeda, Ayman al-Zawahiri. Dicha circunstancia favoreció que la Yihad Islámica quedara vinculada a la organización creada por Bin Landen en el año 1998.


			Más allá del análisis de las diversas organizaciones que optaron por la violencia como instrumento de actuación, destaca el modo en que dentro de una misma ideología se han desarrollado dos modelos totalmente opuestos. Uno que considera que la aceptación de las reglas del juego y la integración en el marco político-­social contemporáneo es el mejor camino para lograr sus objetivos, y otro que rechaza las estructuras seculares y quiere acabar con ellas mediante la acción armada. Es lógico pensar que para el denominado islamismo moderado o islam político las estructuras seculares sobre las que se cimientan los sistemas políticos y sociales de la mayor parte de países tampoco son de su agrado. Sin embargo, ante la imposibilidad de acabar con ellas a corto plazo han decidido utilizarlas, insertarse en ellas y convertirlas en una herramienta para conseguir sus propósitos.


			Por otro lado, ese distanciamiento en las estrategias se ha estrechado en numerosas ocasiones cuando las circunstancias así lo han requerido. Ya se ha destacado la situación en Egipto tras la represión ejercida por Nasser, que se ha repetido sesenta años después, en este caso impulsada por el presidente Abdelfatah al-Sisi. La eliminación de los Hermanos Musulmanes de la vida pública en Egipto ha inducido a muchos de los considerados islamistas moderados a sumarse a las filas de las grandes organizaciones terroristas internacionales como al-Qaeda o el Estado Islámico. Una evolución que han seguido algunos miembros de los grupos islamistas moderados en Siria y en Iraq ante la escalada generalizada de la violencia en ambos países. En muchos casos, la justificación para integrarse en organizaciones de perfil violento se ha fundamentado en el concepto de yihad defensiva que, como argumentaba Hasan al-Banna, justifica la violencia en situaciones en las que se ven amenazados los intereses del islam.


			No obstante, y al menos en público, los grupos islamistas moderados generalmente han rechazado las acciones violentas indiscriminadas llevadas a cabo por grupos yihadistas como la Yihad Islámica o al-Qaeda. A pesar de ello, han sido varios los líderes del islam político que han justificado las acciones militares perpetradas por grupos insurgentes en Afganistán y en Iraq, encuadrándolas como acciones de resistencia ante una invasión exterior. En este sentido, los Hermanos Musulmanes y, en general, todos los grupos que representan los valores del islam político en diferentes latitudes simpatizaron, en un primer momento, con las acciones perpetradas por las organizaciones lideradas por Abu Musab al Zarqaui, antes de que estas evolucionaran hasta convertirse en el actual Estado Islámico.


			Los procesos de radicalización han sido similares en los diferentes países. En el caso de Palestina, la organización de los Hermanos Musulmanes mantuvo durante décadas un perfil moderado centrado en su acción social. Sin embargo, los efectos de la Revolución iraní de 1979 impulsaron al Gobierno de Israel a incrementar el control sobre los grupos islámicos que operaban en Gaza y Cisjordania, quienes de modo progresivo vieron limitada su capacidad de actuación. Como resultado de ello, muchos de los integrantes de las asociaciones inspiradas en los principios de los Hermanos Musulmanes comenzaron a demandar una acción directa próxima a la que durante estos años estaban llevando a cabo los grupos integrados en la OLP. Es en este momento cuando se produce la escisión liderada por Fathi al-Shikaki y Abd al-Aziz Auda que dio lugar a la creación de la Yihad Islámica. Tanto al-Shikaki como Auda habían pertenecido a los Hermanos Musulmanes y habían mantenido contactos con la organización egipcia que operaba bajo el mismo nombre. El apoyo de gran parte de los miembros de los Hermanos Musulmanes a la acción militar desplegada por la Yihad Islámica, sumado al estallido de la Primera Intifada, forzó a los Hermanos Musulmanes a cambiar de estrategia. Con ese fin, diseñaron una nueva línea de actuación que permitiera complementar su actividad social con una agenda política y el establecimiento de un ala militar. La nueva apuesta islamista palestina se concretó con la creación de Hamás a finales de 1987.


			Por su parte, en Argelia, el Frente Islámico de Salvación (FIS) nace en febrero de 1988 en las revueltas juveniles que demandaban en Argel una mayor presencia del islam en la vida cotidiana argelina. El partido se constituye en 1989 y se presenta a los comicios municipales de 1990, donde de forma sorpresiva obtiene el 65% de los sufragios. El triunfo electoral del FIS supuso la primera evidencia de que algo estaba cambiando en el mundo árabe y mostró los primeros síntomas que confirmaban el cambio pretendido por un importante segmento de la población. Aquellos que apoyaban al FIS exigían un distanciamiento de las costumbres seculares importadas de Europa y un mayor protagonismo de la religión en la esfera pública. No obstante, al tratarse de unos comicios locales, los resultados no lograron encender las alarmas entre la cúpula militar que gobernaba el país ni fue observado como un acontecimiento relevante por parte de las potencias occidentales.


			La situación cambió cuando en las elecciones generales de 1991 el FIS logró acaparar el 24% de los votos en la primera vuelta. El resultado provocó la reacción del presidente que, secundado por la comunidad internacional, impidió la celebración de la segunda vuelta y declaró el estado de excepción que, de forma automática, anulaba el proceso electoral. Tras la autoritaria decisión de Chadli Benyedid, el Frente Islámico de Salvación fue disuelto y sus dirigentes Abassi Madani y Ali Belhadj fueron encarcelados. La reacción popular no se hizo esperar y el encarcelamiento representó el punto de partida de una escalada de violencia y un proceso de radicalización que se ha extendido durante años y que pervive aún hoy bajo el paraguas de al-Qaeda en el Magreb Islámico. En julio de 1992 se creó el Grupo Islámico Armado (GIA) cuya actividad logró sembrar el terror en Argelia y en Europa, donde desplegaron una importante red que actuó como germen del posterior desarrollo de células yihadistas en los diferentes países europeos.


			Por lo general, todas estas organizaciones emanadas de los grandes movimientos islamistas comparten un elemento común que centra su actividad violenta en un objetivo concreto: acabar con los regímenes nacionales que consideran contrarios al islam. En sus orígenes podía apreciarse en ellas cierto componente nacionalista. Sin embargo, como sucedió en el caso de la Yihad Islámica Egipcia, la evolución del GIA, hacia el Grupo Salafista de Predicación y Combate y su posterior integración como al-Qaeda en el Magreb Islámico han dotado a estos grupos de un nuevo carácter, pasando a formar parte de la yihad global.


			Por tanto, al hacer referencia al islamismo, no lo hacemos a una organización concreta o a una particular forma de entender esa aspiración de islamizar a la sociedad, sino a una concepción particular de entender el mundo basada en los valores islámicos, en el retorno a un islam puro y el avance hacia una sociedad regida por los principios del islam en todas sus esferas. Esta interpretación de la vida puede evolucionar en múltiples direcciones que, en ocasiones, llevan a grupos que habían adoptado una actitud pacífica para defender sus principios islámicos a cambiar sus posturas y a empuñar las armas. Si bien, en los últimos tiempos el distanciamiento entre aquellos grupos que apuestan por la vía pacífica y los que por el contrario optan por el uso de la violencia para lograr sus objetivos es cada vez más evidente.


			
Reacción de los gobiernos 
hacia el avance del islamismo


			El islam político comenzó a adoptar cierta relevancia y presencia pública a partir de los años cuarenta del siglo XX. La irrupción política de los Hermanos Musulmanes en Egipto y en Siria evidenció que una nueva tendencia ideológica basada en principios conservadores del islam comenzaba a tomar fuerza en las sociedades árabes. Sin embargo, el ascenso de regímenes totalitarios en la mayor parte de países del norte de África y de Oriente Medio acabó con la actividad política y con la presencia de partidos opositores. Las formaciones islamistas habían encontrado en la vida parlamentaria la plataforma idónea para hacer oír sus reivindicaciones y este nuevo panorama restringía su presencia al plano social.


			La Revolución de los Oficiales Libres en Egipto y el posterior ascenso de Nasser a la presidencia del país marcó el inicio de un periodo caracterizado por el nacionalismo árabe, en el que la religión y, por tanto, las demandas de aquellos que habían simpatizado con los movimientos islámicos en los años cuarenta pasaron a un segundo plano. Las teorías del nacionalismo árabe plasmadas en el panarabismo defendido por Gamal Abdel Nasser chocaban de forma frontal con los principios islamistas que movían a los Hermanos Musulmanes. El panarabismo se caracterizaba por una inclinación socialista y secular, que tan solo compartía con el islamismo su deseo de acabar con la injerencia occidental en los países árabes. La resistencia mostrada por Nasser ante Francia y Reino Unido en la guerra del canal de Suez de 1956 supuso el punto de inflexión para que la sociedad árabe viera en el panarabismo, y más en concreto en el nasserismo, la opción idónea para el desarrollo y la modernización de sus respectivos países.


			Tras la defensa egipcia del canal de Suez, Egipto y Siria iniciaron un proyecto panárabe que llevó a la unión de ambos países en 1958 bajo el nombre de República Árabe Unida. La disolución de la unión entre ambos países propició que el partido nacionalista árabe Baaz se hiciera con el poder en Siria y comenzara a actuar como partido único. Es en este momento cuando el régimen sirio inicia una campaña contra los Hermanos Musulmanes a quienes expulsó de la vida política. La reacción, en muchos casos violenta, de los seguidores de la Hermandad contra el Gobierno causó una escalada de tensión que culminó con la prohibición y la estigmatización de la organización islamista en Siria.
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